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Llevados cautivos a Babilonia

Sábado, 24 de febrero de 2024

Lección No. 180Historia  Sagrada 



1. Ya asoma el sol brillante,
vertiendo luz, calor;
natura alegre canta:
es día del Señor.

2. Perfume de las 
flores
se eleva hacia Dios.
Los pajarillos trinan
con melodiosa voz.

3. Si pájaros y flores
Te alaban, oh Señor,
Tus hijos reverentes
Te alabarán mejor.

Ya asoma el sol brillante

Coro:
Hoy Sábado reunidos 
en culto a Ti, Señor,
Tus hijos redimidos
Te rinden su loor.



Oración de Apertura

Pidamos la bendición de 
nuestro Padre Celestial 

para esta reunión. Quien 
así lo desee, puede 
elevar una oración. 



Mis Ojitos Cerrar
Mis ojitos cerraré, 

reverente así, 
Mientras oro a 

Jesús,
en el cielo allí.

Mis Ojitos Cerraré



Texto Bíblico de Apertura

“Siendo renacidos, no de simiente 
corruptible, sino de incorruptible, por la 
palabra de Dios que vive y permanece 

para siempre”.

1 Pedro 1: 23 RVR60 
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I
No tendrás dioses ajenos delante de mí.

II
No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que esté arriba en el cielo, ni abajo en la 

tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. No te inclinarás a ellas, ni las honrarás; porque yo
soy Jehová tu Dios, fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta 
la tercera y cuarta generación de los que me aborrecen, y hago misericordia a millares, a 

los que me aman y guardan mis mandamientos.
III

No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano; porque no dará por inocente Jehová al 
que tomare su nombre en vano.

IV
Acuérdate del día Sábado para santificarlo. Seis días trabajarás, y harás toda tu obra;

mas el séptimo día es Sábado para Jehová tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, 
ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus

puertas. Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que 
en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el día Sábado y lo 

santificó.

Los  Diez   Mandamientos
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V
Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que 

Jehová tu Dios te da.
VI

No matarás.
VII

No cometerás adulterio.
VIII

No hurtarás.
IX

No hablarás contra tu prójimo falso testimonio.
X

No codiciarás la casa de tu prójimo, no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni
su siervo, ni su criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo.

Los  Diez   Mandamientos



Coro: Cantad, cantad,
A Cristo dad loor;
Cantad, cantad,
La gloria del Señor.

1. En este bello día
De gozo, amor y luz,
Cantamos alabanzas
A nuestro Rey Jesús.

2. Amólos a los niños
Estando aún aquí, 
Y ahora en los cielos
Los ama siempre así.

3. La historia de Su vida
Nos gusta escuchar;
Su amor y mansedumbre
Queremos imitar.

4. ¡Oh! Salvador Bendito, 
rogámoste a Ti
Nos guardes del maligno
En nuestra senda aquí.

En este bello día
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“Entre los justos que estaban todavía 
en Jerusalén y para quienes había sido 
aclarado el propósito divino, se 
contaban algunos que estaban 
resueltos a poner fuera del alcance de 
manos brutales el arca sagrada que 
contenía las tablas de piedra sobre las 
cuales habían sido escritos los 
preceptos del Decálogo. Así lo 
hicieron. Con lamentos y pesadumbre, 
escondieron el arca en una cueva, 
donde había de quedar oculta del 
pueblo de Israel y de Judá por causa 
de sus pecados, para no serles ya 
devuelta. Esa arca sagrada está 
todavía escondida. No ha sido tocada 
desde que fue puesta en recaudo”.

Profetas y Reyes, pág. 334
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Preguntas
¿Dónde fue puesta el 

arca sagrada que 
contiene las tablas 

con los Diez 
Mandamientos?  

¿Quiénes la pusieron allí 
y para qué?
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¿Hasta cuándo ha de permanecer escondida el arca sagrada?
“Necesitamos entender claramente los requerimientos divinos que Dios presenta 
a Su pueblo. Nadie debe dejar de entender la ley, que es el trasunto del carácter 
de Dios. Las palabras escritas por el Dedo de Dios en tablas de piedra revelan 
tan perfectamente Su voluntad para Su pueblo, que nadie necesita cometer 
ningún error. Las leyes de Su reino fueron dadas a conocer definidamente para 
ser reveladas después a las gentes de todas las naciones y lenguas como los 
principios del gobierno divino. Haríamos bien en estudiar esas leyes registradas 
en Éxodo 20 y en el capítulo 31: 12-18.
Cuando se siente el Juez, se abran los libros y cada hombre sea juzgado de 
acuerdo con las cosas escritas en los libros, entonces las tablas de piedra, 
ocultas por Dios hasta aquel día, serán presentadas delante del mundo como la 
norma de justicia. Entonces hombres y mujeres verán que el prerrequisito de su 
salvación es obediencia a la perfecta ley de Dios. Nadie hallará excusa para el 
pecado. Mediante los justos principios de aquella ley, los hombres recibirán su 
sentencia de vida o muerte”. 

https://m.egwwritings.org/es/book/1968.4181
https://m.egwwritings.org/es/book/1968.4954


Pregunta

¿Hasta cuándo ha de 
permanecer oculta el 

arca sagrada?



Himno de Apertura 

1. Al andar con Jesús
en Su fúlgida luz,
en mi senda Su gloria veré; 
y Su voz he de oír, 
pues promete vivir
con aquel que obedece por fe.

2. Not a shadow can rise, 
not a cloud in the skies
But His smile quickly drives it away
Not a doubt or a fear, 
not a sigh or a tear
Can abide while we trust and obey.

3. Nunca pude saber
de Su amor el placer 
hasta que todo a Cristo entregué. 
Su bondad, Su favor, 
Su poder redentor
goza aquel que obedece por fe.

Al andar con Jesús

Coro: 
Su santa Ley
Obedezco por fe,
Y feliz para siempre
Con Jesús estaré.

4. Then in fellowship sweet 
We will sit at His feet,
Or we'll walk by His side in the way;
What He says we will do, 
Where He sends we will go,
Never fear, only trust and obey.

Refrain: 
Trust and obey, 
for there's no other way
To be happy in Jesus, 
but to trust and obey.
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“En el momento de la destrucción 
final de Jerusalén por 
Nabucodonosor, muchos fueron los 
que, habiendo escapado a los 
horrores del largo sitio, perecieron 
por la espada. De entre los que 
todavía quedaban, algunos, 
notablemente los principales 
sacerdotes, oficiales y príncipes del 
reino, fueron llevados a Babilonia y 
allí ejecutados como traidores. Otros 
fueron llevados cautivos, para vivir 
en servidumbre de Nabucodonosor 
y de sus hijos ‘hasta que vino el reino 
de los Persas; para que se cumpliese 
la palabra de Jehová por la boca 
de Jeremías’.”

Profetas y Reyes, pág. 338 



Pregunta

¿Qué sucedió a 
muchos durante la 
destrucción final de 

Jerusalén? 
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Profetas y Reyes, pág. 339
“Las profecías de condenación pronunciadas 
por Jeremías sobre el residuo que se había 
rebelado contra Nabucodonosor huyendo a 
Egipto, iban mezcladas con promesas de 
perdón para aquellos que se arrepintiesen de su 
insensatez y estuviesen dispuestos a volver. Si 
bien el Señor no quería salvar a los que se 
desviaban de Su consejo para oír las influencias 
seductoras de la idolatría egipcia, estaba sin 
embargo dispuesto a manifestar misericordia a 
los que le resultasen leales y fieles. Declaró:  ‘Y 
los que escapen de la espada volverán de la 
tierra de Egipto a la tierra de Judá, pocos 
hombres; sabrá, pues, todo el resto de Judá 
que ha entrado en Egipto a morar allí, la 
palabra de quién ha de permanecer: si la Mía, 
o la suya’.”



Pregunta
¿Con qué iban 

mezcladas las profecías 
de condenación acerca 
de los que se rebelaron 

contra Nabucodonosor? 



Que mi vida entera esté 
1. Que mi vida entera esté
consagrada a Ti, Señor,
que a mis manos pueda guiar 
el impulso de Tu amor.

Coro:
Lávame en la  sangre del Señor, 
Límpiame de toda mi maldad.
Ríndote mi vida, hazla pues Señor, 
Tuya por la eternidad.

2. Que mis pies tan sólo en pos
de los santos puedan ir;
y que a Ti, Señor, mi voz
se complazca en bendecir.

3. Que mis labios al hablar,
hablen solo de Tu amor;
Que mis bienes ocultar
No los pueda a Ti, Señor.

4. Que mi tiempo todo esté
consagrado a Tu loor,
y mi mente y su poder
pueda emplearlos en Tu honor.

5. Toma, oh Dios, mi voluntad,
y hazla Tuya, nada más,
y este pobre corazón; 
y Tu trono en él tendrás. 
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Lamentaciones de Jeremías por Judá

CAPÍTULO 1 

1 ¡Cómo ha quedado sola la ciudad populosa!
La grande entre las naciones se ha vuelto como viuda,
La señora de provincias ha sido hecha tributaria.

2 Amargamente llora en la noche, y sus lágrimas están en sus 
mejillas.
No tiene quién la consuele de todos sus amantes;
Todos sus amigos le faltaron, se le volvieron enemigos.
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Lamentaciones de Jeremías por Judá

3 Judá ha ido en cautiverio a causa de la aflicción y de la dura servidumbre;
Ella habitó entre las naciones, y no halló descanso;
Todos sus perseguidores la alcanzaron entre las estrechuras.
4 Las calzadas de Sion tienen luto, porque no hay quien venga a las fiestas 
solemnes;
Todas sus puertas están asoladas, sus sacerdotes gimen,
Sus vírgenes están afligidas, y ella tiene amargura.
5 Sus enemigos han sido hechos príncipes, sus aborrecedores fueron 
prosperados,
Porque Jehová la afligió por la multitud de sus rebeliones;
Sus hijos fueron en cautividad delante del enemigo.
6 Desapareció de la hija de Sion toda su hermosura;
Sus príncipes fueron como ciervos que no hallan pasto,
Y anduvieron sin fuerzas delante del perseguidor.
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Lamentaciones de Jeremías por Judá

7 Jerusalén, cuando cayó su pueblo en mano del enemigo y no hubo 
quien la ayudase,
Se acordó de los días de su aflicción, y de sus rebeliones,
Y de todas las cosas agradables que tuvo desde los tiempos 
antiguos.
La miraron los enemigos, y se burlaron de su caída.



Anhelo ser limpio
  
1. Anhelo ser limpio y completo Jesús; 
  Que mores en mi alma, en Tu fúlgida luz.
  Mis ídolos rompe, los que antes amé.
  ¡Oh!, lávame y blanco cual nieve seré.              Coro:
                                                                                    Que solo así,
                                                                                    Ser limpio podré.
  2. ¡Oh, mírame desde Tu trono de amor!            ¡Oh, lávame Tú,
  haz mi sacrificio completo, Señor.                        Y cual nieve seré!
  Te quiero rendir cuanto soy, cuanto sé.
  Pues lávame y blanco cual nieve seré.
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Lamentaciones de Jeremías por Judá

8 Pecado cometió Jerusalén, por lo cual ella ha sido removida;
Todos los que la honraban la han menospreciado, porque vieron su 
vergüenza;
Y ella suspira, y se vuelve atrás.
9 Su inmundicia está en sus faldas, y no se acordó de su fin;
Por tanto, ella ha descendido sorprendentemente, y no tiene quien la 
consuele.
Mira, oh Jehová, mi aflicción, porque el enemigo se ha engrandecido.
10 Extendió su mano el enemigo a todas sus cosas preciosas;
Ella ha visto entrar en su santuario a las naciones
De las cuales mandaste que no entrasen en tu congregación.
11 Todo su pueblo buscó su pan suspirando;
Dieron por la comida todas sus cosas preciosas, para entretener la vida.
Mira, oh Jehová, y ve que estoy abatida.
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Lamentaciones de Jeremías por Judá

12 ¿No os conmueve a cuantos pasáis por el camino?
Mirad, y ved si hay dolor como mi dolor que me ha venido;
Porque Jehová me ha angustiado en el día de su ardiente furor.
13 Desde lo alto envió fuego que consume mis huesos;
Ha extendido red a mis pies, me volvió atrás,
Me dejó desolada, y con dolor todo el día.
14 El yugo de mis rebeliones ha sido atado por su mano;
Ataduras han sido echadas sobre mi cerviz; ha debilitado mis fuerzas;
Me ha entregado el Señor en manos contra las cuales no podré levantarme.
15 El Señor ha hollado a todos mis hombres fuertes en medio de mí;
Llamó contra mí compañía para quebrantar a mis jóvenes;
Como lagar ha hollado el Señor a la virgen hija de Judá.



Anhelo ser limpio
  3.  Jesús, Te suplico, postrado a Tus pies, 
  Tu propia, perfecta justicia me des. 
  Tu sangre expiatoria, la veo por fe.
  ¡Oh!, lávame y blanco cual nieve seré.                 Coro:
                                                                                       Que solo así,
                                                                                       Ser limpio podré.
  4. Ve cómo paciente Te espero aquí.                    ¡Oh, lávame Tú,
  Un corazón nuevo pon dentro de mí.                     Y cual nieve seré!
  Jamás diste “No” al que a Tu amparo fue.
  Pues lávame y blanco cual nieve seré.
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Lamentaciones de Jeremías por Judá

16 Por esta causa lloro; mis ojos, mis ojos fluyen aguas,
Porque se alejó de mí el consolador que dé reposo a mi alma;
Mis hijos son destruidos, porque el enemigo prevaleció.
17 Sion extendió sus manos; no tiene quien la consuele;
Jehová dio mandamiento contra Jacob, que sus vecinos fuesen sus 
enemigos;
Jerusalén fue objeto de abominación entre ellos.
18 Jehová es justo; yo contra su palabra me rebelé.
Oíd ahora, pueblos todos, y ved mi dolor;
Mis vírgenes y mis jóvenes fueron llevados en cautiverio.
19 Di voces a mis amantes, mas ellos me han engañado;
Mis sacerdotes y mis ancianos en la ciudad perecieron,
Buscando comida para sí con que entretener su vida.
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Lamentaciones de Jeremías por Judá

20 Mira, oh Jehová, estoy atribulada, mis entrañas hierven.
Mi corazón se trastorna dentro de mí, porque me rebelé en gran manera.
Por fuera hizo estragos la espada; por dentro señoreó la muerte.
21 Oyeron que gemía, mas no hay consolador para mí;
Todos mis enemigos han oído mi mal, se alegran de lo que tú hiciste.
Harás venir el día que has anunciado, y serán como yo.
22 Venga delante de ti toda su maldad,
Y haz con ellos como hiciste conmigo por todas mis rebeliones;
Porque muchos son mis suspiros, y mi corazón está adolorido.
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Profetas y Reyes, pág. 342
“Los sombríos años de destrucción y muerte que 
señalaron el fin del reino de Judá, habrían hecho 
desesperar al corazón más valeroso, de no haber 
sido por las palabras de aliento contenidas en las 
expresiones proféticas emitidas por los 
mensajeros de Dios. Mediante Jeremías en 
Jerusalén, mediante Daniel en la corte de 
Babilonia y mediante Ezequiel a orillas del Quebar, 
el Señor, en su misericordia, aclaró Su propósito 
eterno y dio seguridades acerca de Su voluntad 
de cumplir para Su pueblo escogido las promesas 
registradas en los escritos de Moisés. Con toda 
certidumbre realizaría lo que había dicho que haría 
en favor de aquellos que le fuesen fieles. ‘La 
palabra de Dios, ... vive y permanece para 
siempre.” 1 Pedro 1:23’.”

https://m.egwwritings.org/es/book/1968.62059
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Honra al hombre de valor

1.  Honra al hombre de valor,
pronto a obedecer
el mandato del Señor,
tal cual lo fue Daniel.

2. Muchos yacen sin valor,
que pudieran ser
nobles héroes del Señor,
tal cual lo fue Daniel.

3. Lucha en nombre del Señor
sin desfallecer.
Sé en la lucha vencedor,
tal cual lo fue Daniel.

Coro
A Daniel imita;
dalo a conocer;
muéstrate resuelto y firme,
aunque solo estés.



Oración de Despedida

Oración para terminar el 
servicio de adoración:

Invitamos a uno de los niños, 
o de los asistentes para 
ofrecer una oración a 

nuestro  Padre Celestial.  



Jehová te bendiga, 
te guarde y brille 

sobre ti Su faz,
Y Te dé paz, y Te dé paz

Te dé Su gracia y Su 
misericordia, 

y alce a ti, y alce a ti Su rostro; 
Ponga en ti gracia, y en ti haya 

paz.
Amén.

Jehová te Bendiga



Luz a Través de las Tinieblas

Sábado, 02 de marzo de 2024

Lección No. 181Historia  Sagrada 


